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			Te he dicho ya unas cuantas veces que Unicornia es mágica, ¿verdad? Pues estos días lo va a ser todavía más porque... ¡estamos de superfiesta! Como lo oyes... Y es que el próximo sábado es el aniversario de la fundación de la ciudad de los unicornios. Es decir: ¡es el cumple de Unicornia!
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			Eso significa, claro, que se cumplen años del momento en que la primera familia llegó a este lugar mágico con la intención de proteger a los unicornios que quedaban en el mundo... ¡y juntos lo hemos conseguido! Hemos salvado a los unicornios de la extinción y, en esta ciudad, viven felices... ¡casi tanto como nosotros cuando volamos con ellos!
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			Sara, Paula y yo paseamos por la ciudad para ver el ambiente de fiesta y, al llegar a la plaza central, nos damos cuenta del revuelo que se ha montado. ¡Toda la ciudad está patas arriba! Han levantado una carpa inmensa para alojar algunas actividades de la celebración. Al menos, de las que se realizan a nivel del suelo, porque muchas se harán en... ¡el cielo! 
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		—Ya están preparando las nubes para el partido de skyball —me explica Sara, señalando hacia arriba.

			Al levantar la vista, veo al jardinero alisando las nubes con un rastrillo gigante. Pero no es lo único que llama mi atención, porque también distingo a un grupo de pájaros entonando increíbles melodías... ¡y también están nuestros unicornios!
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        			—¿Qué hacen Sam, Pipo y Chai? —pregunto, curiosa.

			—Están preparando una coreografía secreta para el aniversario de la fundación.
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			Como no podía ser de otra manera, no se han organizado actividades aburridas que se pueden ver en cualquier parte... ¡Esto es Unicornia! El aburrimiento está absolutamente prohibido.

			Por eso la celebración es supermágica, con algunas actividades increíbles. Eso me parece cuando las leo en un tablón informativo situado debajo de una de las carpas de la plaza:

        
			 

        
        
			
                
				Actividades de Unicornia:


          ✶ Partido de skyball entre alumnos y profesores 
 ✶ Festival de danza de unicornios 
 ✶ Feria de objetos únicos 
 ✶ Banda de los jilgueros
 ✶ Exhibición de fuegos artificiales 
 ✶ Concurso de cupcakes mágicos 

		

        
        
        
        
        
        
        
        
        
        
			 

			—¡Yo quiero participar en el concurso de cupcakes! ¿Quién se apunta? —les pregunto a mis amigas cuando leo el anuncio.

			A mí siempre me ha gustado cocinar. Incluso de bebé me colaba en la cocina y ayudaba a mi madre a batir huevos y a mezclar la masa. El frosting multisabor era mi especialidad, aunque acababa con topping de colorines en el pelo... ¡y hasta en el pañal!
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			¿Qué es  lo mejor de cocinar cupcakes?

  
✶ Mancharme las manos (y entera)
 ✶ El olor del chocolate cuando lo derrito
 ✶ Probar nuevos ingredientes
 ✶ Decorar con chuches de todo tipo
 ✶ Y, sobre todo... realmente lo que más me gusta de hacer cupcakes es... ¡comérmelos!
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			—¡No cuentes conmigo! —me suelta Sara sacudiendo la cabeza. Su respuesta me pilla totalmente por sorpresa.

			—¿No te apuntas? Será divertido...

			—No, Claudia, mis manos están hechas para montar unicornios, no para hacer masas y mezclar ingredientes. Cada vez que lo intento, quemo algo...

			—Yo igual. ¡Cocino tan mal que podría quemar el agua de hervir los espaguetis! Incluso mi abuela ha colgado un cartel en la puerta de la cocina con mi foto tachada para que no entre —exclama Paula.
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    Me quedo con cara de bizcocho seco porque el concurso me hace ilusión, pero participar sola no tanto...

			—¡No te preocupes, Claudia! —me insiste entonces Sara—. No vamos a participar, pero te prometemos que te ayudaremos en todo. 

			—¡Y durante el concurso, vamos a animarte y a aplaudir hasta que nos duelan las manos! —añade Paula.

			—¡Seremos tus animadoras oficiales! —confirma Sara.
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			Entre las dos me agarran y me arrastran a un puesto que está más adelante donde pone: «INSCRIPCIONES PARA EL CONCURSO DE CUPCAKES MÁGIOS».
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			—¿Te acuerdas de todas esas veces que no has querido hacer algo y que luego ha sido guay? —me recuerda Sara.

			Tienen razón: ¡es hora de atreverse con el concurso de cupcakes!
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			Sin pensarlo más, me apunto al concurso. 

			Ahora solo me falta la receta... ¡Tengo que pensar cuál es la mejor! ¿Vainilla? ¿Chocolate? ¿O tal vez fresa?

						¡Hora de crear la mejor receta! ¡Yo puedo!
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			Al llegar a la tienda de comida mágica de mis padres, hay una cola larguííísima de gente cargada con cestas rebosantes de mantequilla coloreada, leche de purpurina y batidos de estrellas.
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			—¿Qué pasa aquí? —le pregunto a mi madre, sorprendida, mientras repone algunas cosas en el almacén.

			—Es por el concurso ese de cupcakes. Parece que todo el mundo quiere hacer algo mágico y han venido a comprar los ingredientes... ¡nos estamos quedando sin!

			—Pues yo también necesito ingredientes, mamá. ¡Me acabo de apuntar al concurso!
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			—¡Qué bien, Claudia! Con lo bien que se te da cocinar, seguro que les encantará lo que prepares.

			—Sí, he hecho miles de cupcakes, pero... ¡jamás he hecho un cupcake mágico! ¿Tendrán recetas como los normales?
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			—Sí, Claudia, también tienen recetas. ¡Mira, este libro te va a venir de maravilla —me dice, y de una estantería saca un libro enorme.
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	Al ojearlo por dentro, me entran unas ganas tremendas de empezar a practicar alguna de esas recetas tan especiales. 
			 

        
        
        
        
  Recetas de cupcakes mágicos para el concurso:


      	✶ Cupcakes explosivos
 ✶ Cupcakes gritones
 ✶ Cupcakes parlanchines
 ✶ Cupcakes cuentachistes
 ✶ Cupcakes saltarines
 ✶ Cupcakes bailones
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			Es hora de ponerme manos a la obra. Voy a casa y me instalo en nuestra cocina inmediatamente: ¡es mi centro de trabajo para la Operación Cupcake! 

			Después de recopilar la mayoría de los ingredientes que encuentro por ahí, empiezo con la primera receta del libro: «Cupcakes espumosos».

			Lo primero que tengo que hacer es mezclar los ingredientes: leche de margaritas y el zumo de un limón, y dejarlos reposar unos minutos. Luego, debo añadir mantequilla con chispas...

			¡Oh, no! Cuando abro la nevera de mi casa, resulta que solo tenemos mantequilla saltarina, no mantequilla con chispas. 

			No pasará nada si improviso un poco, ¿verdad? 
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	Oh, oh... algo está saliendo mal. 

			Cuando voy a coger un trozo de mantequilla con una cuchara, esta se me escurre de las manos y empieza a correr por la cocina. ¡Qué desastre! 

			No me acordaba de que aquí los ingredientes, si no quieren mezclarse con otros, pueden cobrar vida... ¡porque son mágicos!
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			Pero es que todavía hay más: cuando consigo arrinconar a la mantequilla al fin y coger ese trocito que necesito para mezclarla con el azúcar de algodón, no hay manera: ¡la mantequilla y el azúcar ni siquiera se mezclan! El azúcar se aprieta contra una esquina del recipiente y la mantequilla contra el otro.

			
				
					[image: ]
				

			

		Como quizá el azúcar de algodón y la mantequilla saltarina solo necesitan un poco de tiempo para conocerse mejor, decido avanzar con otras partes de la receta. 

			—A ver... —leo en voz alta—, ahora hay que mezclar harina plumífera con cacao de árbol real. 

			Pero, al seguir las instrucciones..., ¡desastre otra vez! ¡En cuanto mezclo el cacao con la harina, la mezcla comienza a saltar en el cuenco! No sé cómo hacer que pare, porque a ver... no se puede hablar con unos polvos de cacao y pedirles que paren de saltar... 

			Al principio, los botes no son muy altos, pero enseguida van en aumento hasta que al final la mezcla de cacao y harina sale disparada y acabo con restos de ella hasta en las orejas. 

        
        
        
        
				
					[image: ]
				

			

			Total, que no consigo ninguna mezcla decente y, para cuando me doy cuenta, ha pasado toda la tarde y no he rellenado más que un molde de cupcake con media masa que no sabe a nada porque los ingredientes mágicos no han hecho... su magia.
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				La única solución que veo a todo ese desastre es preparar un buen frosting. ¡Además, es mi especialidad! 

			Como la mantequilla no está colaborando, decido hacerlo de queso. 

			Mezclo queso de untar ultracremoso con azúcar glass muy fina en la batidora hasta que queda una crema de lo más suave, pero entonces... 

			¡Entonces, la crema empieza a soltar burbujas! Como la receta es de cupcakes espumosos, en un principio no debería preocuparme, ¿verdad? 
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			¡Oh, no! En un momento, las burbujas dan paso a una espuma descontrolada que no para de crecer como si tuviera vida propia. ¡SOCORRO!
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			Mi madre entra en la cocina cuando la espuma lo cubre casi todo. Se queda petrificada antes de soltarme, riendo:

			—Pues sí, cariño, quizá los ingredientes mágicos no son lo tuyo...

			¡A mí no me hace ninguna gracia! 
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	Me paso el día siguiente en la Escuela de Magia Superior de mal humor. Ni siquiera pasar un rato con Pincho en la sala de los cuervos de colores o conseguir la pócima perfecta para que no se caiga la purpurina me animan. ¿Adivinas por qué? 

			Puede que sea porque me he apuntado a un concurso para el que NO estoy nada preparada. 
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			¿Para qué cosas no estoy nada preparada?

			✶ Hablar japonés
 ✶ Cortarme el pelo
 ✶ Comer un plato de acelgas
 ✶ Dormir boca abajo como los murciélagos
 ✶ Competir con un correcaminos
 ✶ Participar en un concurso de cupcakes mágicos
			✶ Participar en un concurs de cupcakes màgics 

	

        
        
			Cuando mis amigas me preguntan cómo llevo la Operación Cupcake, les explico mi desastre de ayer...
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			—Ahora entiendes por qué mi abuela no me deja ni acercarme a nuestra cocina... —me explica Paula.

			—Es que los ingredientes mágicos tienen sus cosas... —la sigue Sara.

			—¿Qué cosas? ¡Si son comida, deberían ser algo normal!

			—Bueno, ya sabes que en Unicornia nada es... normal. 

			Tengo que darles la razón... La magia de Unicornia llega a todas partes, hasta a la comida. Si las nubes juegan al escondite y los autobuses circulan por el cielo, ¿cómo iba a ser la mantequilla o el azúcar igual que en otros sitios? 

			Mis amigas deben de tener miedo a que vuelva a liarla en la cocina, porque Paula, que es anticocina mágica, propone algo inesperado, bajo la mirada aterrada de Sara:

			—Venga, esta tarde vamos a tu casa e intentamos hacer juntas alguna de esas recetas del libro. A ver qué sale... 
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			Justo en ese momento, pasa por delante de nosotras Sasha, un compañero de clase. Y, como si se hubiera enterado de mis desastres con la repostería mágica, hoy lleva en la mano una palmera de hojaldre que cambia de color, con una pinta tan deliciosa que nos deja a todas babeando.

			¡Siempre trae unos desayunos que son la envidia del colegio!
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        —¿Dónde la has comprado? —le pregunta Sara, decidida.

			—En ningún sitio —le responde—. Es una receta mágica familiar.

			Paula, Sara y yo nos quedamos mirando sin saber muy bien si Sasha nos ha contado un cuento o la verdad... 

			¡Sería realmente increíble que esta palmera mágica la hubiese cocinado él mismo! Si él puede hacerlo..., ¿por qué nosotras no?

			¡Tenemos que demostrar que nosotras también podemos hacer una receta mágica!
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				  Paula, Sara y yo vamos a mi casa después del colegio para ponernos manos a la obra... o, mejor dicho, para poner las manos en la masa.

			Sin embargo, nada más empezar, la mantequilla se instala en el techo y nos hace burla desde ahí arriba... ¡Esta misión va a ser complicada!

			Y la cosa empeora cuando se cuelan por la ventana unas mariposas revoltosas y se llevan los toppings que habíamos preparado. Y tres horas más tarde, cuando en el horno nos explota «eso» que hemos creado, damos por perdida la misión. 
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	Con restos de cupcake (o algo parecido) por todo el cuerpo, Sara, que no da nada por perdido, hace otra de sus propuestas:

			—¿Y si le preguntas a Sasha si quiere concursar contigo?

			Al principio, mi reacción es decir que no, porque no conozco casi a Sasha... Pero entonces echo un vistazo a nuestro alrededor: recipientes volcados por el suelo, azúcar glass y cacao por todos los rincones. Cuando me resbalo con un grupo de cacahuetes que se habían escondido detrás de un taburete y me caigo de culo..., ya no me parece tan mala idea.

			—¿Crees que querrá hacer equipo conmigo en el concurso de cupcakes? 

			—Solo hay una manera de descubrirlo... ¡preguntárselo!
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			  A la mañana siguiente, en cuanto me cruzo con Sasha en la puerta del colegio, le digo que quiero hablar con él de un tema. 

			Primero, Sasha arruga las cejas, sorprendido. Claro, se extraña porque desde que empecé el curso en el colegio de Unicornia, apenas he hablado con él porque me daba un poco de vergüenza. Pero esta vez me atrevo:

			—¿Quieres formar equipo conmigo en el concurso de cupcakes mágicos?

			Y la respuesta de Sasha es...

			—¡Me encantaría!

			Y, en un momento... ¡Sasha y yo somos oficialmente un equipo! 
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		Sasha y yo quedamos ese mismo día para practicar alguna receta, así que vamos a la cocina del colegio después de clase. 

			—He pasado por casa para traer algunas cosillas —dice Sasha.

			Sasha empieza a colocar encima de la encimera sus ingredientes: picapica, limones dulces, harina transparente...
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		—Yo también he traído cosas. —Le enseño las opciones que yo he elegido: purpurina glaseada, fresas amarillas, harina multicolor...

			Por lo que parece, ¡no hemos coincidido ni en un solo ingrediente!
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			—He pensado que podemos hacer cupcakes de fresas amarillas con glaseado de purpurina —propongo.

			—Yo he pensado que podemos hacer cupcakes de moras con relleno de limón, es una mezcla genial, y después ya buscaremos el topping perfecto. 

			—Para mí es mejor la fresa... —le discuto. 

			—¡Para mí son mejores las moras! —contesta él. 

			Parece que no vamos a ponernos de acuerdo...

			—¿Y si hace cada uno su cupcake y luego decidimos con cuál vamos al concurso?

			—¡Me parece bien! —dice Sasha.

			3, 2, 1... ¡A COCINAR!
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			Pero... a mí la mezcla no me está quedando demasiado bien por mucho que lo intento. Sasha, sin embargo, maneja con maestría los ingredientes mágicos (no como yo), y en sus manos, el azúcar y la mantequilla se mezclan sin discusión.

			—¿A ti nunca te ha salido disparada la mantequilla con tal de no mezclarse con el azúcar? —le pregunto.

			—No. Hay que elegir la mantequilla adecuada para cada azúcar. No todas se llevan bien... La mantequilla saltarina no puede soportar el azúcar de algodón, por ejemplo.

			—Ups... ¡por eso la mantequilla saltarina y el azúcar de algodón crearon ese desastre en mi cocina!
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			Cosas que no se llevan bien:

✶ El azúcar de algodón y la mantequilla saltarina
 ✶ El agua y el aceite
 ✶ El frío y el calor
 ✶ El blanco y el negro
 ✶ El gato y el ratón
 ✶ El sol y la luna
 ✶ El fuego y el hielo

    

			
				
				

			

	
        
        
        
        
        
        
        
        
      	Sasha parece saber mucho sobre ingredientes mágicos, pero yo voy a demostrar que mi cupcake de fresa está aún más delicioso que el suyo de moras..., ¿verdad?

			Sasha y yo seguimos a toda velocidad con nuestro plan. Primero la masa, luego la ponemos en el horno... ¡y luego toca decorar con el frosting!

		
			
			

		
	
				
					[image: ]
				

			

				¡Los cupcakes están listos! Ha llegado el momento de la verdad. 

			¿Qué cupcake será mejor? ¿El de fresa o el de mora? 

			—Podemos empezar probando mis cupcakes de fresa —digo, confiada.

			Es una receta que he hecho millones de veces y siempre triunfa, por lo que seguro que ha quedado genial.

			Pero... un momento. Algo va mal. Algo va MUY mal.

			¡Los cupcakes se están hundiendo! El frosting está bajando y, de repente, la masa queda hecha un charco pringoso encima de la mesa. ¡Ni siquiera tienen forma de cupcake!

			Cocinar con ingredientes mágicos es muy diferente... y estos cupcakes no son deliciosos: ¡son desastrosos!
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		—¿Probamos mis cupcakes de mora? —propone Sasha.

			—¡Claro que sí! —respondo.

			Espero que, gracias a su destreza con los ingredientes mágicos, sus cupcakes sirvan para presentarlos al concurso. Aunque sean de mora y no de fresa... Lo importante es que estén buenos, ¿no? ¡Y tienen muy buena pinta!

			Pero cuando Sasha coge uno de los cupcakes, su cara lo dice todo:

			—¡PUAJ!

			Y, cuando yo pruebo uno, entiendo por qué... El cupcake no sabe a mora, ¡sabe a acelga podrida! 

			Mis cupcakes están deliciosos, pero son la cosa más fea del universo, y los suyos son preciosos, pero no se pueden ni comer... ¿Cómo vamos a ganar el concurso así? 
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			—¿Subimos hasta esa nube? —propone Sara desde su unicornio, Sam. Paula y yo la seguimos desde los nuestros sin dudarlo ni un segundo.

			Chai espera a que esté bien cogida a su crin antes de salir volando y unirse a los demás. Cuando llegamos, saludamos a los pájaros posados en una nube de color violeta. ¡Esto es trabajo en equipo!

			
				
			  

	

			—¿Voltereta voladora? —propone Paula.

			—¡Sí! —respondemos Sara y yo antes de que nuestros unicornios giren sobre sí mismos y nos pongamos boca arriba y después otra vez boca abajo.
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			—¿Caída libre? —propongo yo y Sara y Paula me siguen con sus unicornios a toda pastilla. 

			Como ves, he avanzado mucho, ya no tengo miedo a volar... Y eso es porque confío plenamente en Chai y en mis amigas.

			Los pajarillos se nos quedan mirando y tenemos que esquivar un autobús y un par de bicicletas... ¡casi chocamos! Las tres gritamos tanto que nos deben de escuchar desde Marte. 
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		Cuando nuestros unicornios frenan, les pedimos que nos dejen en tierra firme para que puedan descansar y beber agua tranquilamente.

		Sentadas sobre la pradera junto al lago, con el sol despidiéndose ya tras la colina, las tres nos ponemos a hablar. 

		—Chicas, ¡necesito un plan para el concurso! 
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			Les cuento a Paula y Sara lo que pasó con Sasha y nuestros cupcakes de fresa y de mora. 

			—Pero... ¿por qué hicisteis cada uno una cosa diferente? —pregunta Paula. 

            —Pues... no nos pusimos de acuerdo y cada uno hizo su receta.

            —¡Pero os presentáis como un equipo! —me contesta Sara. 

    Como siempre, Sara da en el clavo. La verdad es que, durante nuestra sesión de cocina, no fuimos un equipo... Cada uno hizo lo suyo y no trabajamos juntos en ningún momento.

            —Si a él le salen bonitos pero con mal sabor, y a ti te salen con buen sabor pero feos... ¿por qué no probáis a unir fuerzas haciendo un cupcake juntos? —añade Paula.

            Paula y Sara tienen razón. Por separado, nuestros cupcakes no se pueden ni comer, pero... ¿y si juntos logramos el cupcake perfecto para el concurso? 
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			Al día siguiente, le propongo a Sasha vernos después de clase en el banco que hay delante del cole.

            —Creo que solo hay una manera de conseguir un buen cupcake... —digo—. Tenemos que cocinarlo juntos, ¡como un equipo!

            —¡Es justo lo que pensaba! Juntos podemos crear algo único: a ti te salen deliciosos, y yo sé los secretos de los ingredientes mágicos. Si juntamos nuestras cualidades..., ¡somos el equipo perfecto! —confirma Sasha.

            Decidimos ir al centro de Unicornia para inspirarnos para hacer el cupcake perfecto. Mientras paseamos por las calles, ya preparadas para la superfiesta de mañana, vamos compartiendo todo lo que se nos ocurre. Debemos planificar la receta del concurso, ¡solo nos quedan unas pocas horas!

            Pensamos en hacer cupcakes de nube, cupcakes de arcoíris, cupcakes de piruleta... Pero todas las ideas nos parecen aburridas. 


        
        
        
        
        
        
        
          
  Cupcakes que NO son únicos:


✶ Cupcake de macarrones
 ✶ Cupcake-volcán
 ✶ Cupcake salchicha
 ✶ Cupcake tutú
 ✶ Cupcake del revés
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        Vamos por toda Unicornia en busca de inspiración... ¿Qué receta vamos a hacer para el concurso de cupcakes mágicos? ¡No se nos ocurre nada realmente original y mágico!
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        De pronto, pasa por delante de nosotros una hilera de hormigas cargadas con migas tan grandes que solo dejan a la vista sus diminutas patitas. Y, entonces, soltamos los dos a la vez:

        —¡Podríamos hacer cupcakes con patas!

        Nos echamos a reír por la coincidencia, pero... ¡realmente es una gran idea!

        De hecho, es la mejor idea que hemos tenido hasta el momento, así que nos vamos a la cocina del colegio directos a ponerla en práctica.
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        Juntos, decidimos que serán cupcakes de distintos colores, y con patas, claro, y, mientras vamos probando ingredientes en la cocina, todo fluye como nunca.

            —Echa un poco de purpurina, no puede faltar el brilli-brilli —le propongo.

    —Vale, pero para que cuaje la masa, hay que combinarla con este colorante —dice Sasha.
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	El momento de hacer salir las patas es el más complicado. Para ello utilizamos unos polvos especiales que hay que mezclar con mucho cuidado. Todo debe estar controlado: la temperatura, la textura, el color... 

        Nos cogemos de las manos mientras esperamos a que salga la primera pata, y cuando empiezan a salir una detrás de otra..., nos lanzamos a saltar felices por el éxito. ¡Esto sí es trabajo en equipo!

        Para cuando terminamos la receta, tenemos docenas de cupcakes de colores correteando por la cocina. Sasha y yo lo celebramos jugando al pillapilla con ellos. ¡Ya estamos preparados para el concurso! 
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		Toda Unicornia está reunida en la feria que ocupa el centro entero de la ciudad desde primera hora de la mañana. 

			Hoy es el aniversario y es el día más importante del año para todos los habitantes de Unicornia: ¡humanos y unicornios!

			Mis padres se han quedado en la tienda para atender pedidos de última hora, así que Sara, Paula, Sasha y yo nos hemos dedicado a pasear y a disfrutar de todas las actividades planificadas. ¡No queríamos perdernos nada!
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			Hemos aplaudido la coreografía de nuestros unicornios y hemos ido a la mejor fiesta de la historia. Si bailar con tus amigos es divertido, súmale bailar además con tus unicornios y que, además, la banda de música esté formada por pájaros de todo tipo... Con la Banda MultiPajaril, ¡la diversión está asegurada!
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			Pero ha llegado el momento de la verdad... El concurso de cupcakes mágicos. ¿Me acompañas?
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        Cuando llegamos a la enorme carpa en la que se celebra, Sasha y yo vemos un montón de mesas para los diferentes concursantes y los hornos listos para la acción. 

			¡No hay tiempo que perder! Nos miramos y, rápidamente, elegimos nuestra mesa. 

			—Hemos cogido el mejor sitio. Estamos cerca del horno y también de los ingredientes.

			—¡Perfecto!

			Me pongo toda la indumentaria de cocinera. ¡Así me siento superprofesional!

			Solo tenemos que hacer la misma receta que ya practicamos y los cupcakes con patas serán una realidad... ¡y tal vez pueden incluso ganar el concurso! ¿Lo conseguiremos?

			Enseguida aparece el presentador del acto. Con sombrero de copa y delantal, tiene un aspecto... ¡muy particular! ¿A lo mejor se cansó de llevar sombrero de cocinero? Sea como sea, se toma muy en serio su papel y, tras hacer una especie de reverencia delante de los asistentes, no tarda en dar paso al concurso.

			—En esta competición mágica, ganarán los cupcakes más mágicos, como no puede ser de otra manera —explica.

			Después presenta a los miembros del jurado, que están sentados muy formales en una esquina... ¡Esa gente tiene pinta de saber muchísimo de cupcakes! ¿Les gustará nuestro cupcake con patas?
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    El presentador da los nombres de todos los concursantes, que son muchos. Cuando pronuncia los nuestros, escucho a Paula y a Sara gritar más que nadie para darnos ánimos. 

			Alrededor de la carpa, está toda la ciudad concentrada para asistir al evento. Cojo aire y lo suelto varias veces para intentar frenar los nervios que empiezo a sentir en la barriga.
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			—Por lo menos tenemos un grupo de fans —le digo a Sasha.

			—Así es imposible perder —me responde y nos reímos juntos. 
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			—El concurso empieza en 3, 2, 1... ¡YA! —exclama el presentador.

			Sasha y yo nos ponemos en acción, supercoordinados: ¡somos como un solo concursante!

        
        
        
    
			Pasos para hacer cupcakes

		1. Mezclar los ingredientes 

		2. Llenar los moldes con la masa de colores 

			3. Poner los moldes en el horno
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        Los pasos a seguir son fáciles si sabes cómo funcionan los ingredientes mágicos. Como en cualquier cupcake, también los normales, seguimos cada paso.

			Nos miramos satisfechos y chocamos las manos. Primera parte de la receta: ¡superada! Ahora toca la segunda parte... ¡el frosting! Lo preparamos supercoordinados y el frosting nos sale más cremoso y delicioso que nunca (confieso que he tenido que probarlo... ¡ñam!). 
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			Y ahora llega la parte complicada, el momento en el que deben salirnos las patas. Todo depende de cómo mezclemos los polvos. Estamos tan nerviosos que nos tiemblan las manos, lo que complica las cosas, porque la mezcla debe de ser totalmente uniforme. Noto que me cae una gota de sudor y siento que Sasha también está nervioso.

			Echamos los polvos y ahora... ¡toca esperar a que salgan las patas!
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       Pero el tiempo pasa y ahí no sale nada... ni una pata ¡ni un dedo!

			Sasha y yo nos miramos con el ceño fruncido.

			—Ayer tardaron menos en salir, ¿verdad? —le pregunto a Sasha.

			—Sí, mucho menos.

			En silencio, cruzo los dedos y les pido mentalmente a nuestros cupcakes que dejen salir a sus patitas, exactamente igual que hicieron ayer... Por favor, por favor...
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			A nuestra espalda, los demás concursantes están acabando sus recetas y, de entre el público, surgen exclamaciones de sorpresa y admiración al verlos.

			—¡Oh! ¡Es un volcán! 

			—¡Oh! ¡Parece un copo de nieve de verdad!

			—¡Oh! ¡Brilla como el sol!
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			Mientras, Sasha y yo esperamos y esperamos... y observamos a nuestros cupcakes de colores quietos y sin patas: los más aburridos y sin gracia de todo el concurso... Hasta que cierro los ojos.
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    En ese momento, oigo a Sasha decir:

			—¿Qué es eso?

			—¿Qué pasa? —le pregunto a mi compañero mientras abro los ojos.

			Sasha señala con el dedo nuestros cupcakes...

			—¡Esto no tiene explicación posible! 
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                Algunas cosas sin explicación que se me ocurren:

    
✶ Un pez con patas
 ✶ Un caracol corriendo
 ✶ Una tortuga contando un chiste
 ✶ Un conejo con gafas
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	Tampoco yo encuentro explicación a lo que estamos viendo: a cada lado de nuestros cupcakes, ha salido algo parecido a una... ¡oreja! 

			No me lo creo... ¿En qué nos hemos equivocado? Han tenido que ser los nervios a la hora de echar los polvos... ¡Qué rollo! ¿Cómo se supone que vamos a ganar con un cupcake con cuatro orejas?
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	Y entonces empiezan a moverse solas, y comprendemos que no son orejas lo que les han salido… ¡sino alas! 
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	Y, de repente... ¡los cupcakes empiezan a volar! 
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				[image: ]
			

		

        
	—¡Cupcakes voladores! —escuchamos entre el público cuando nuestros cupcakes empiezan a hacer piruetas por los aires como si fuesen unicornios.

			—¡Oh, no! —dice Sasha—. ¡Qué desastre! 

			—¿Pero qué dices? —respondo en seguida—. ¡Son geniales! 

			—¡Pero no es la receta que queríamos hacer! 

			Tiene razón... En realidad, esto no estaba previsto y seguro que nos hemos equivocado en algún punto de la receta. 

			Pero ¿no es mejor volar que caminar? Es mil veces mejor ir en unicornio que correr a ras del suelo... y, realmente, ¡es mucho mejor un cupcake con alas que un cupcake con patas! 

			Pero... ¿seré la única que piensa así? 
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        	Entonces oigo el primer aplauso del público, seguido de otro y de otro... Y los vítores tampoco tardan en llegar:

			—¡Me encantan!

	—¡Qué monos!

			—¡Yo quiero uno así!
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			¡El público está emocionado con los cupcakes voladores! Pero... ¿opinará lo mismo el jurado? ¿Les gustarán nuestros cupcakes? 
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	—Es hora de que el jurado valore los cupcakes. Concursantes, ¡llega el momento de la verdad! 
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	El jurado come un trocito de cada cupcake y hace su votación. ¡Qué nervios! Cada cupcake es diferente, pero solo uno puede ganar el concurso... y el nombre del ganador, ¡está dentro de un sobre mágico!
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	Y, al fin..., el presentador coge aire y dice:

			—¡Los ganadores son los cupcakes voladores, hechos por Claudia y Sasha! 
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	Sasha y yo nos abrazamos y nos ponemos a dar saltos, felices por haberlo conseguido a pesar de los imprevistos. ¡Somos un gran equipo! 
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	Pero aún no te he dicho lo que hemos ganado, ¡y es lo más! Nuestro premio es incluir nuestra receta en la nueva edición del libro Recetas mágicas de Unicornia. Eso y algodón de azúcar gratis durante un año. ¿Qué más se puede pedir?
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    Paula y Sara no tardan en unirse a nuestra celebración y vamos a probar los diferentes cupcakes. 

			¿El único problema? Hay unos cupcakes que, a simple vista, parecen normales. Pero, claro... ¡aquí en Unicornia nada es normal! Son cupcakes con una fuente de nata escondida... ¡que nos pringan enteros!
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        Para terminar el día, contemplamos desde el puente los increíbles fuegos artificiales. 

			Y, en el cielo, de repente aparecen un par de cupcakes voladores... Lo inesperado hoy nos ha perseguido y el resultado no podría haber sido mejor, porque ha sido un día increíble, delicioso... ¡y tan mágico como la ciudad de Unicornia!
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	Receta de cupcakes mágicos
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			INGREDIENTES para 8 cupcakes (aproximadamente)
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  Para la masa: 

			
            				110 g de harina de        trigo

				110 g de mantequilla

				80 g de azúcar

				2 huevos

				1 cucharada de  levadura

		  1 cucharada de    extracto de vainilla

			 

			
				[image: ]
			
	Para el frosting: 

				250 g de mantequilla        sin sal

				250 g de azúcar glass

				Leche

				Extracto de vainilla

		

        
        
        
	¿Lo tienes todo para preparar la masa de los cupcakes? 

			 

			PasO a pasO 


        
        
        1. Precalienta el horno a 180 ºC.

	2. En un recipiente, vierte la mantequilla a temperatura ambiente y añade el azúcar. Mezcla hasta que sea una masa cremosa. 

	3. Añade los huevos y bate todo perfectamente.

			4. Incorpora la harina y la levadura (si la tamizas antes, ¡quedará mejor!). Mezcla todo de nuevo hasta que quede una masa homogénea.

	5. ¡Añade el extracto de vainilla para un toque extra! 

	6. Usa un molde para magdalenas para hornear y rellena con la masa hasta un poco más de la mitad. ¡Puedes poner un papelito de magdalena en cada uno! 

	7. Hornea los cupcakes durante 20 minutos a 180 ºC. ¡Déjalos enfriar antes de comértelos!
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			¡Es el momento de preparar el frosting!

			 

			PASO A PASO 

	1. En un bol, mezcla la mantequilla, la leche y el extracto de vainilla. ¡Ñam!

	2. Añade el azúcar glass tamizado, para que sea muuuy finito, y mézclalo todo con una batidora a velocidad media-alta hasta que tenga una textura muy cremosa. ¡La mezcla se irá aclarando y tiene que quedar casi blanca! 

	3. Rellena una manga pastelera con la mezcla y decora los cupcakes.

			 


           
 Puedes usar todo tipo de decoraciones comestibles para los cupcakes. Si quieres que el frosting sea de colores, al final de todo, añade a la mezcla un poco de colorante alimentario. ¡Quedará total!
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Unicornia, aventuras con brilli-brilli
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Lo más divertido del universo es cocinar. ¡Sobre todo si es con ingredientes mágicos de Unicornia!

     


  Aquí la harina es multicolor, el glaseado lleva purpurina y ¡la mantequilla es saltarina!

     


  Han organizado un concurso de cupcakes y estoy dispuesta a ganarlo. El único problema es que los ingredientes mágicos tienen sus secretos... ¡y mis cupcakes vienen con sorpresa incorporada!

    
     


¿Conseguiré un buen equipo para que la receta no sea un desastre?


    

 


Ana Punset nació en Tarragona en 1981 y vivió en esta localidad hasta que empezó sus estudios universitarios de Comunicación Audiovisual en la Universidad Pompeu Fabra, en Barcelona. Tras participar en algunos proyectos de cine y televisión y cursar el Master de Escritura para Cine y Televisión de la Universidad Autónoma de Barcelona, además de varios cursos de la Escuela de Escritores de Madrid, comenzó a trabajar en el mundo de la prensa escrita. Publicó sus primeras crónicas culturales en Els Diaris Més, a las que les siguieron las críticas literarias del suplemento cultural Encuentros, de El Diari de Tarragona, en el que todavía hoy sigue colaborando. Ha contribuido en numerosas novelas publicadas mediante seudónimo y ahora es lectora profesional además de escritora. 
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	Unos cupcakes increíbles

	 

				1. Superaniversario

			2. Operación Cupcake

			3. Anticocina mágica

			4. Fresas contra moras

			5. Somos un equipo

			6. El concurso

			7. Los cupcakes más especiales

			¿Te atreves a hacer una receta de cupcakes?

			Si te ha gustado este libro, no te pierdas...
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distintos colores, jvierte la masa en
distintos recipientes y afiade unas

cuantas gotas de colorante
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